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AÑO III. SABADO 2 4  DE FEBRERO DE 1866.

PRECIO DE SUSCRIGION.

E n  M a d r id .
P o r  u n  m e s .........................................  6  r e a le s .
P o r  t r e s  i d ............................................  1 6  »
P o r  s e is  i d ............................................  3 2  »
P o r  u n  a ñ o .........................................  6 0  »

La suscricion empieza siempre en 1 . “  de mes.
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PRECIO DE SUSCRICION.

E n  P r o v in c ia s .
P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a  A d m in i s ­

t r a c ió n  ó  p o r  c o m is io n a d o .  . 2 4  re a le s .
P o r  s e is  i d ...............................................  4 2  »
U n  a ñ o ............................................................8 0  »

E s t r a n j e r o , t r e s  m e s e s .................. 3 0  »
U l t r a m a r , u n  a ñ o ..................................   ̂ p e s o s .

La s u s c í 'ia 'o íí  empieza siempre en 1.® de mes.

A D M I N I S T R A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10 , principal.

N o  s e  s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r t e  n o  se  
h a y a  r e c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  l e t r a  
ó  s e l lo s  d e  f r a n q u e oBLAS
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llos suscritores de provincia, cuya sus­
cricion termina en ñn de febrero, se servi­
rán renovarla oportunamente.

El modo más sencillo de hacerlo es por 
medio de libranzas ó sellos de franqueo.

MELANCOLÍA.

)ií.

12.

Poro señor, ¿qué fué de aquellas sesiones famosas 
del Congreso de los diputados españoles?

¡Cómo dejeneran las razas!
Desde la raza canina hasta la de los neo-católicos, 

no hay una que sea, hoy por hoy, ni siquiera digna 
(le un abrazo en un balcón.

Esto, á pesar do la raza de los perseguidos, que está 
en candelero.

Todo ha muerto en Madi-id, hasta el Congreso.
Figúrense sus mercedes que el otro día tuvo la 

desdichada ocurrencia de asomar las naiices á la Iri- 
Jiuna de poriodista.s... ¡uf! la primera cosa que vi fué 
el señor de Tejado (D. Gavino).

En seguida empezó ú llover.
Yo creí encontrar una sesión animada, ó cuando 

ménos, lo de costumbre; es decir, dos ó ti-es vulgari- 
'iades en boca de la mayoría, tres ó cuatro en boca de 
la minoría, y tal cual i-onquido por parte del público.

Pues no señor, ya no hay en el Congreso ni vulga- 
lidados siquiera. ¡A qué estado hornos llegado! ¿Ouién 
Ho recuerda sin pena en el corazón y llanto en los 
f'jas, aquellos felices tiempos de Pidal y de ^'ar^aez, 
'le Armero y IIoppc, y de otro.s talentos incomjtren- 
sibles?
 ̂ Entonces se podía ir al Congreso de buena fé. 

I'mtoiices se podía uno chupar los dedos de gusto y 
'lecir con orgullo, poniendo la mano sobre cualquier 
Pííftedel individuo;

—Esta es la España de los Xocedales y de los Es- 
l'''idas; do los Villosladas y los Cucos; de los Posadas 
y 'le los Mangúelas.

Doy lodo ha cambiado. El Congreso español está frió.
’̂rio, sí, como que no hay brasero, ni calor de im­

provisación.
¿os comuneros de Castilla se han vuelto de espaldas 

Pfii no ver á Tíios Rosas, desde que aprueba los pro- 
Ketos de ley de imprenta y de i'cuniones.

lin, ¡liasta ios jiorteros fuman de papel y no 
las sesiones!

éQuó sesiones, Dios mío!

«En verdad os digo,» como decía un autor muy co­
nocido, que la cosa lleva malicia.

Oid lo que pasó el hiñes en aquel cenli'o... de gra­
vedad... cómica.

Comenzó la sesión por un verdadero aconteci­
miento.

El Sr. Catalina (D. Severo) se levantó y miró á to­
dos lados como el que va ú decir una tontería.

El sol se oscureció, la tierra tembló, y los muertos 
bailaron.

AI público le dió dolor de muelas.
Y dijo el sal)io helenista:
—Anuncio una interpelación sobre los documentos 

diplomáticos entre los gabinetes de Madrid y Flo­
rencia.

Y dije yo pai-a mí:
—Lo mismo (|ue si anunciaras queso de bola i'ccicn 

llegado (le la fábrica.
El público se quedó estálieo.
Me iba á marchar y me detuvo.
El Sr. Reina intentaba decir algo.
Y pi-eguntó que por qué se habia nombrado cónsul 

(le Damasco á un jóven.
El ministro, que es jiráclico en géneros de damas­

co, y aun de percal, re.spondió de una manera digna.
No dijo nada.
Habló después Moyano. Eslo es lo mismo que dai'le 

un feo á la Cámai-a.
Cuando habla Moyano no es posible esU-emecerse 

ni sentir nada. En cuanto se le vé, se siente ya lodo y 
el alma se estremece.

El público comenzó á dormir.
A los pocos minutos la sesión tuvo el lionor do imi­

tarme. Se levantó y se dió por concluida.
¡Ah! ¡tres veces ah! ¿Y os este el Congreso español? 

¿Es este el Congreso de las cualas, y de las diferien- 
cfflí, y de las reinas hembras'}

¡Nunca!
¡El país ha muerto! Los iiombrcs públicos desapa­

recen.
En el arte, como en la ciencia, no hay más ({uc una 

esjieranza. Catalina y más Catalina.
Cero partido por cero. Dios sobi-e todos.

E. Blasco.

HACIENDO TIEMPO.

Siempre me ha desagradado oí galicismo hacer po­
lítica., y siempre me enamora el españolismo hacer 
tiempo.

Y no experimento esas dos sensaciones tan contra­
puestas por motivos lilológicos únicamente, sino por- 
(¡ue encuentro en lo uno lo absurdo y en lo otro lo ra" 
cional,—y podría demostrarlo.

Por de pronto los franceses, que dicen hacer políti­
ca., son los que más la deshacen.

Derriban una monarquía de derecho divino, ¿para 
qué? ¿para constituir una república? No, portjue calen- 
lila, casi saliendo del horno y con la masa blanda, se 
la entregan áBuonaparlc, (juien en cambióles entrega 
una letra de su apellido. ¿Pero enirogaron la repúbli­
ca á Ruonapartc para ([ue se hiciera consagrar y tu­
viesen un emperador elaborado en la lurbnlencia del 
vivaque y de la chanson á hoirc? No, porque apenas 
el corso se acostumbraba á decir Nos, llaman á la res­
tauración; y apenas restaurados, ya rabian por otro 
dclei’ioro, y de Carlos X se hastian y lo deshacen, y 
piden la Carla y ...... ¿Señores, esto es hacer política?

Nosotros sí que podemos decir que hacemos tiempo; 
y me admira ([uo Inglaterra no haya pedido (pie ex­
portemos á sus playas ese artículo de nuestra indus­
tria, que ellos llaman oi'o.

Registrad nuestra historia desde pi-incipios del si­
glo, y ¿qué hemos hecho?

Tiempo.
En otros países el súbdito anda ocupado, y siempre 

oiréis decir á todo el mundo que no tiene tiempo.
Aquí, seguro está (|ue nos aqueje dolencia semejan- 

Ic: no hacemos otra cosa.
Desde que empezó la guerra civil hasta hoy dia de 

la tedia, España ha cumplido años, ha hecho tiempo y 
nada más.

Se ha tratado alguna vez de darnos lesees liberales: 
])cro como para usar do ellas se necesita tiempo, lie­
mos dicho: alto, no las promulguemos, hagamos pri­
mero tiempo, ya que gozamos del j)ri\ilogio de hacer­
lo, y después nos daremos el jilacer de hacerlas y gas­
tarlas de golpe.

Lo malo del caso es que á medida que el tiempo va 
pasando, se mueran los que iban prejiarándosc á go­
zarlas, y entretanto van naciendo otros esjiañolos, pero 
tan pe([ueñilos, que necesitan (jue pase más liemjio pa­
ra <{ue ])uedan gozar de los beneficios de su libertad, 
y éstos á su voz se mueren; que la viveza de niK'sIra 
sangre no nos deja vivii- los dos ó tres mil años <juo, 
según los doctos, há meneslei- el hombro ]>ara jimier 
usai- libremente, y sin peügi-osocial, do los derechos ó 
privilegios quo el dios censo otorga á sus criaturas.

Cual((uicra, mirándola cosa su|)eríicialmenle, seria 
cajiaz de creer ([uo en España hacemos otras cosas, 
por ejemplo, leyes contra la libertad de imprenta: 
error.

Lo que hacemos es desliacoi-las; ó si no, decidme, 
¿dónde está alguna de las hechas?

Ayuntamiento de Madrid
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¿Proírramas? ¿Es verdadero el cargo dirigido á 
nueslros j)olílicos de hacer miielios programas? Ks 
comjiletamonlc falso é infundado. Incluso el de Man­
zanares, que llegó á ilusionar al mismo señor >’occ- 
dal, no podrá cUársenos ningún ])rograma lieclio; al 
contrario, nosoíros |)odi'emos enumci-ar diez mil (juc 
no hemos consentido (iiic llegaran á ser más (|uo 
deshechos.

Los españoles, fuera de algunos aficionados {jiic 
van á los colegios electorales como se va á seguir mo­
numentos ó á ver el niño gordo, no hacemos diimla- 
(los. no hacemos senadores, no hacemos periódicos si 
el fiscal no nos ayuda,—no hacemos más que tiempo.

Años atrás aúnhabia algunos que hacían testamen­
to; pero ya eso va cayendo en desuso, porque casi no 
hay de f[ué.

Yo oigo decir (|ue el progreso va cundiendo, que se 
propagan ideas... pero aipií, que por la Constitución 
está prohibido tener ideas sobre los fundamentos po­
líticos, religiosos, sociales y militares do las socieda­
des humanas, nos queda todo el tiempo libre para... 
hacer íicmjio; siendo lo jiarlicular, (¡ue así como en 
Francia las cosas hacen tienqio y ios hombres no, en 
España las cosas no hacen ni tiempo siquiera y los 
hombres no hacen ni siquiera cosas.

Ello os, que llevamos más de medio siglo culebrean­
do por entre los andaniios de un edificio político, sin 
determinarnos nunca á tomar la gamella, y que 
cuando la nueva genei'acion nos pregunte dónde ha de 
cobijarse, y qué hemos hecho, y cómo hemos emplea­
do la vida, le enseñaremos con orgullo la historia do 
los geneiulcs, quiero decir, de los presidentes del Con­
sejo, que, como es sabido, lani|)oco los hacemos no.s- 
olros, y contestaremos con orgullo;

—Los hijos de los héiues que dominaron el mundo, 
hemos estado haciendo tiempo:—ahí lo teneis, apro­
vechadlo.

H. Uüberl.

CONATOS.

Sentenciado esloy á muerte; 
yo me rio.....

( ESPRO^CEDA. — de l  1‘ i r a t a . )

E s to  e s tá  m a lo ,  m u y  m a lo ,  
v i v im o s  s o b re  u n  v o lc a n ,  
d o n d e  s u e le  f a l t a r  p a n ,  
p e ro  n u n c a  fa l ta  p a lo .

L a  s i t u a c ió n  se c o m p lic a  
y  e l c a r r o a l  a n d a r  se  a ta s c a , 
y  to d o  e l m u n d o  se ra s c a  
s in  s a b e r  d ó n d e  le  p ic a .

T o d o  se v u e lv e n  re p r o c h e s ,  
y  a r re g lo s  y  e c o n o m ía s , 
y  a n u n c ia r  n n i y  b u e n o s  d ia s  
y  p a s a r  m u y  m a la s  n o e b e s .

P e r o  ¿ q u ié n  lo m a  e s to  e n  s é r io ?  
¿ P e n s a b a  u s te d ,

q u e  ib a  á t ia b la r  d e l m in is t e r io ? . . .  
¡P u e s  p e n s a b a  u s te d  m u y  m a l!

S i u n  p e r ió d ic o  s e n s a to ,  
c o m o  s u e le  s u c e d e r ,  
q u ie r e  a ta c a r  a l  p o d e r  

y  saca  lo s  p ie s  d e l p la to ;
V a  p u e d e  b u s c a r  d in e r o  

p a ra  la s  c a u s a s  c o r r ie n te s ,
V  e d ito r e s  c o m p la c ie n te s  
q u e  v a y a n  a l S a la d e ro .

A l l í  c o m o  e n  s a la z ó n  
se  c o n s e r v a n  m á s  d e  c in c o ,  
q u e  p e n e t r a r o n  d e  u n  b r in c o  
y  s a ld r á n  d e  u n  e m p u jó n .

L a  p r e n s a  e s tá  c o m o  q u ie r e ,
V  t a n to  f a v o r  re c ib e ,  
q u e  m o r i r á  s i u s te d  v iv e ,  
y  v i v i r á  s i u s te d  m u c r e .

M a s  ¿ q u é  im p o r t a n  c o s a s  ta le s ?

¿ P e n s a b a  u s te d ,
q u e  ib a  á h a b la r  d e  t r ib u n a le s ? . . .  
¡P u e s  p e n s a b a  u s te d  m u y  m a l!

O f r e c e r  e c o n o m ía s ,  
lo  c u a l  e s  m u c h o  o f r e c e r ,  
c u a n d o  h a y  q u e  s a t is fa c e r  . 
a y u n o s  d e  la n ío s  d ia s ; 
y  a l z a r l o  q u e  d e s t r u im o s  
d e  la  E u r o p a  a n te  lo s  o jo s :

T a l  e s  n u e s t r a  o c u p a c ió n ,  
t a l  n u e s t r o  a n h e lo  c o n s ta n te ,  
y  a s í v a m o s  a d e la n te  
t r o p e z ó n  t r a s  t r o p e z ó n .

P e r o  ¿ q u ié n  e c h a  u n a  d a n z a ?  
¿ .P ensab a u s te d ,
q u e ' ib a  á  h a b la r  d e  la  o rd e n a n z a ? .  
¡P u e s  p e n s a b a  u s te d  m u y  m a l!

N a d ie  p u e d e  p r e s u m ir  
e n  lo  q u e  e s to  b a  d e  a c a b a r ,  ’ 
p e ro  e l lo  e s  q u e  h a c e  l l o r a r  
y  a l  m is m o  t ie m p o  r c i r .

l l i a m o s  á lo  u n io n is t a  
d e  N o c e d a l y  E s c o s u ra ,  
y  d e  to d o  p a d re  c u r a  
q u e  se m e ta  á  p e r io d is ta .

Y  s i  n o ,  v u e lv o  á  m is m a ñ a s :  
¡P u e s  p e n s a b a  u s te d  m u y  m a l!

M. dcl Palacio.

A L M A N A Q U E  C Ó M IC O -P O L ÍT IC O
DE GIL BLAS PARA 1866.

Un Yolúmen de 64 páginas en 4.'’ á dos columnas, 
con  una m agnífica cubierta.

Contiene:
Juicio del üño, por Manuel del Palacio.
Los cesantes de la Corona, por Luis Rivera.
II camelo de la rila [ófcra  sena], por Eusebio 

Blasco.
El sueño de Novaliches, por Luis Rivera.
Memorias de un perro, por X ......
Canto polaco, por Luis Rivera.
Madrid en la mano, por Manugl del Palacio. 
l o s  cafés de Madrid, por Eusebio Blasco.
Eivimen, p or  el mismo individuo.
El casero dcl siglo X IX , por Luis Rivera.
Fragmentos, por Eu.sebio Blasco.
Os vi rabiar, por Manuel del Palacio.
Fábula, por R oberto Robert.
De golpe y porrazo, por X ......
Zodiaco ministerial, por Roberto Robert.
La corona, por Luis Rivera.
De una comedia inédita, por Eusebio Blasco.
Molicie, por Luis Rivera.
Contiene además cuarenta y ocho dibujos, por Bec~ 

quer, Perca (Daniel), y  Ortego-, y  grabados por Ber­
nardo Bico.

Se vende en la administración del periódico, Huer­
tas 10, principal, y  en las principales librerías.

Precio en Madrid, cu.vTao r e a l e s . En provincias, 
CINCO, franco de porte.

Oscuridad, confusión. A lgunos inquilinos de aquel 
cuchitril hablan, com o si tuvieran miedo. Otros mur­
muran 6 rezan. Otros chillan com o condenados.

El héroe se pasea por su cuarto, con aire inquieto.
La péndola del reloj le hace el mismo efecto 

que si le dieran con un martillo en la boca del estó­
m ago.

UN DRAMA EN EL CEREBRO.

Es de noche, y  sin em bargo, no llueve.
En la cabeza del héroe sucede algo; aquellos pica­

ros inquilinos e.stán tramando algo contra el ca­
sero.

Mutación de escena.

Interior del corazón. La sangre entra y  sale con 
tranquilidad admirable.

EL CORAZON [despertando].— \C6mo gritan esos zo- 
penco-s arriba! ¡Aaaab! N o me dejan dorm ir en cal­
ma. ¡Uy, estoy helado!

LA CONCIENCIA (míraiído).—¿Sabes que ese hombre 
ha salido?

EL CORAZON.— ¿Y  á mí, qué?
LA CONCIENCIA. — Q u e v a  á  h a c e r  a lg u n a  c o s a  gord a .
EL CORAZON. — ¡Bueno! Me vuelvo del otro lado; es­

toy  hecho un carámbano. Hazme el favor de decir k 
los de arriba que no metan tanta bulla.

LA CONCIENCIA.— ¡Mira que me comprometes!
EL CORAZON.— Déjame e n  p a z . ¡Qué fa s t id io !
LA CONCIENCIA.— Pu6s señor, aquí es imposible vi­

vir. ¡Huyam os!

[Se sale del individuo á toda prisa.)

Coro báquico en la cabeza.—Rum or de ronquidos 
en el corazón .—El cuarto de la conciencia se alqui­
la .— La razón se baja á los talones.

Eusebio Bl.asoo.

CROQUIS DE LA BOLSA.

Fuegos fátuos.

1.

La escena pasa en la cabeza de un héroe.
En primer térm ino ideas sueltas, pasiones encon­

tradas, proyectos, cálculos. En el fondo memorias, 
recuerdos, preocupaciones, aspiraciones, tramas y  
enredos.

— ¡ V ic to r ia !  ¡ V ic to r ia  e n  to d a  la  l ín e a !  ¡H e m o s  t r iu n ­
fa d o ! ^ ¡T e n e m o s  c r é d ito !

— ¿ Q u é  p a s a , s e ñ o re s  m in is t e r ia le s ,  p a ra  t a n to  r u id o ) '  
a le g r ía  ta n ta ?  ¿ H a n  d e s a p a re c id o  la s  m o n ja s  y  lo s  (ra ile s !

— ¡M u c h o  m á s  q u e  e so !
— ¿ H a n  s u r g id o  d e  n u e v o  o n  lo s  s ó ta n o s  d e l T e s o ro  los 

r a u d a le s  d o  o r o  y  p la ta ?  ¿Se c a m b ia n  y a  lo s  b i l le t e s  (Id 
B a n c o  s in  p r e m io ?

— ¡N o , p e ro  ¡ ¡ ¡h a  s u b id o  la  B o ls a ! ! !
— ¡H o la ,  b o la !  ¿ Q ué  m e  c u e n ta  V d .?  ¿ Y  ó  q u é  e s  debido 

ta n  c v t r a ñ o  a c o n te c im ie n to ?
— ¡P u e s  a h í  e s tá  la  g ra c ia ;  e n  q u e  n a d ie  lo  s a b e ! A lonso 

M a r t ín e z ,  q u e ,  a u n  c u a n d o  é l  lo  n ie g a ,  es u n  g r a n  econo­
m is ta ,  p r e s e n tó  á  la s  C o r te s  s u s  p ro y e c to s  d e  c a d u c id a d  de 
c r é d ito s  y  l iq u id a c ió n  d e  d e u d a  f lo ta n te ,  y  ¡n a d a ! lo s  p ira ­
r o s  b o ls is ta s ,  e r r e  q u e  e r r e  e n  q u e  lo s  fo n d o s  babion 
d e  b a ja r .  P e ro  a h o r a ,  d e  r e p e n t e ,  s in  q u e  n a d ie  sepa 
u n a  p a la b ra ,  y  d e  la  n o c h e  á  la  m a ñ a n a ,  se  n o s  e le v a  d  
c o n s o lid a d o  d e s d e  .37 ,65 á 3 8 ,5 0 ;  la  d i fe r id a  d e s d e  
á  3 5 ,5 0  y  la s  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r r i le s  d e  
á 7 2 ,5 0 . ¿ Q u ie r e n  la s  o p o s ic io n e s  m e jo r  t e s t im o n io  d rl 
c r é d i t o ,  d e  la  e s t im a c ió n ,  d e  la  c o n f ia n z a  q u e  m e re c e d  
g o b ie rn o ?

— D ig a  V d . ,  ¿.y s i  b a ja s e  d e  n u e v o ?
— ¡A b !  E n to n c e s  e l  p a ís  t e n d r í a  q u e  la m e n t a r  u n a  vez 

m á s  lo s  in fa m e s  r e c u r s o s  á q u e  a p e la n  lo s  e te rn o s  ene­
m ig o s  d e l ó r d e n .

— P e ro  h o m b r e ,  s i  la s  o p o s ic io n e s  s o n  p o b re s ,  
q u ie r e n  V d s .  q u e  te n g a n  d in e r o  p a ra  h a c e r  j u g a d a s  de 
B o ls a ?

— R ía s e  V d .  d e  e s o . ¡S a b e  D io s  e n  q u é  se h a b r á n  e m ­
p le a d o  lo s  fo n d o s  re c a u d a d o s  p a ra  s o c o r r e r  la s  v ic t im a n  
d e l 10  d e  a b r i l  y  d e l c ó le r a !  ¿N o s a b e  V d .  lo  q u e  di, 
P o s a d a ?

! — V a y a ,  p u e s  d íg a m e  V d .  e n  r e s e r v a ,  s in  q u e  '
se  e n te r e ,  s i h a y  a lg o  d e  v e rd a d  re s p e c to  á  la s  n o t ic ia s  (jne 
h a n  c o r r i l lo  e n  lo s  p r im e r o s  d ia s  d e  la  s e m a n a  e n  la  
¿ .N u e s tra  e s c u a d ra  d e s t r o z ó . e n  e fe c to ,  á  lo s  b u q u e s  c n  
n o s  Ksniernlday Covadonga !̂

— N o  p o n g o  o n  d u d a  la  n o t ic ia ,  p e r o . . .  h a s ta  a h o r a  n o  • 
h a  c o n f i r m a d o .  . .

— ¿Y es c ie r t o  q u e  d e l e x t r a n je r o  h a n  ofrecido m u c

l l
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GIL BL AS.

d in e r o ,  p e ro  m u c h o ,  á  n u e s t r o  g o b ie r n o ,  y  q u e  s e  lo  o f r e ­
c ía n  á  5  p o r  100, s ie n d o  a s í q u e  lo s  d e s c u e n to s  e n  L o n d r e s  
y  P a r ís  e s tá n  á  8 y  9?

— H o m b r e . . .  c r e o  q u e  s í.  P e r o  p o r  la  r a z ó n  d e  q u e  n o s  lo  
o f r e c ía n  m á s  b a ra to  q u e  a l l í  e s ta b a ,  n o  le  h a  c o n v e n id o  
a l  S r .  A lo n s o  M a r t í n e z ,  p o r q u e  d ic e  q u e  a lg o  t ie n e  e l  a g u a  
c u a n d o  la  b e n d ic e n .

— ¡L e s  d ig o  á  V d s .  q u e  m e  v a  h a c ie n d o  g ra c ia  la  c o n ­
c ie n c ia  d e  e s te  h o m b r e !  ¿ Y  á  c u á n to s  e s ta m o s  d e  B a n c o  h i ­
p o te c a r io ?

L o  ú n ic o  q u e  t ie n e  d e  m a lo  e s te  n e g o c io ,  e s  e l  r e c u e r ­
d o  d e  lo  q u e  le  s u c e d ió  á  S a la v e r r ía  c u a n d o  q u is o  f u n d a r ­
lo .  l a s e  a c o r d a r á  V d .  q u e  n o s  c o s tó  á  to d o s  a b a n d o n a r  e l 
p r e s u p u e s to ,  y  n o  e s ta m o s  p a ra  b ro m a s  t a n  p e s a d a s . A n te s  
q u e  a p e la r  á  e s te  r e c u r s o ,  a p o y a re m o s  e l  a r r e g lo  d e  la s  
c u e s t io n e s  p e n d ie n te s  c o n  lo s  te n e d o re s  d e  d e u d a s  a m o r -  
t iz a b le s ;  q u e  ta m b ié n  e s  c u e s t ió n  d e  in g le s e s ,  a u n q u e  n o  
t a n  m a g n a  c o m o  la  d e  c e r t i f ic a d o s .

I I .

L a  s e m a n a  es tá  f in a l iz a n d o .
A l  e n tu s ia s m o  h a  s u c e d id o  la  r e f le x ió n ;  te n e m o s ,  p u e s ,  

u n  s ín to m a  s e g u ro  d e  p r ó x im o  a b a t im ie n to .
E l  a r d o r  d e l lu n e s  y  m á r te s  h a  q u e d a d o  r e c o n o c id o  c o m o  

u n  fu e g o  fa tu o .
P o r  lo  d e m á s , e l p a p e l s o b r e  B a r c e lo n a ,  q u e  e l  s á b a d o  a n ­

t e r i o r  se  p a g ó  á 3 p o r  100 d e  b e n e f ic io ,  y  q u e  e l  lú n e s  d e s ­
c e n d ió  ó  I p e r e q u e  y a  a y e r  se  b u s c a b a  á  2  7 ^ ,  n o s  
r e v e la  e l  s e c re to  d e l a u m e n t o  d e  p re c io  e n  lo s  fo n d o s  
p ú b lic o s .

D is p e n s a d m e ,  le c to r e s ;  v e o  á  u n  a m ig o  d e  la  s i tu a c ió n  y  
m e  in te r e s a  h a c e r le  u n a  p r e g u n ta .

— ¡ C h it !  P a la b ra .
— M a n d a  lo  q u e  g u s te s .

R. Ros.

CABOS SUELTOS.

E l  S r .  N o c e d a l,  c o n  e s e  c a r á c te r  d e  g a lio  in g lé s  q u e  le  
d is t in g u e  c o m o  o r a d o r ,  p r o n u n p ió  e l  m ié r c o le s  u n  la r g o ,  
e n o r m e ,  in m e n s o ,  e t e r n o  d is c u r s o  e n  e l  C o n g re s o .

S o b re  lo d o ,  e n  la  c u e s t ió n  d e  I t a l i a  se  d e s p a c h ó  á  s u  
g u s to .

N o s  d i jo ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s , q u e  to d o s  te n e m o s  d e r e c h o  á 
i n t e r v e n i r  e n  e l  g o b ie r n o  d e  B o m a ,  to d o s . . .  m e n o s  lo s  r o ­
m a n o s ,  p u e s to  q u e  c o n  e l lo s  p a r a  n a d a  c u e n ta  s u  s e ñ o r ía .

B ie n  e s  v e r d a d ,  q u e  lo s  r o m a n o s  n o  d e b e n  t e n e r  í n te r e s  
a lg u n o  e n  R o m a .

¿Se q u e ja n  d e l g o b ie r n o  d e  lo s  c a rd e n a le s ?
N o  s a b e n  lo  q u e  se d ic e n .
A p r e n d a n  d e l S r .  N o c e d a l á s a b e r  d is t in g u i r  lo  v i v o  d e  lo  

p in ta d o .
Y o  te n g o  la  t r i s t e  d e b il id a d  d e  p e n s a r  q u e  á  lo s  r o m a n o s  

le s  v a  a lg o  e n  la  c u e s t ió n  d e  R o m a .
V e a  u s te d ,  n i  e l S r .  N o c e d a l,  n i  e l  p a d re  C i r i lo ,  n i  c l  o b is p o  

d e  T a r a z o n a  ra e  h a c e n  á m í  t r a g a r  e s o  d e  q u e  lo s  c a tó l ic o s  
d e b e m o s  u n i r n o s  p a ra  o b l ig a r  á  lo s  r o m a n o s  á v i v i r  fe l ic e s  
b a jo  e l p o d e r  te o c r á t ic o .

S ie m p r e  h e  c r e íd o  q u e  e n  e s ta  c u e s t ió n ,  lo s  r o m a n o s  s a -  
b ia n  m á s  q u e  e l S r .  N o c e d a l,  e l p a d re  C i r i lo  y  e l  o b is p o  d e  
T a r a z o n a .

¿ S i e s ta ré  e n g a ñ a d o ?
C o n  e l t ie m p o  v a ra o s  á  d e s c u b r i r  q u e  lo s  r o m a n o s  s o n  lo s  

ú n ic o s  e x t r a n je r o s  d e  R o m a .

U n a  v e z  re c o n o c id a  la  n e c e s id a d  e n  q u e  se e n c u e n t r a n  
lo s  r o m a n o s  d e  g o b e rn a r s e  á  g u s to  n u e s t r o ,  e l S r .  N o c e d a l 
n o s  d i jo  q u e  é l  y  s u  h i j o ,  q u e  t ie n e  v e in t id ó s  a ñ o s ,  s u s  c o m ­
p a ñ e r o s  d e  d ip u ta c ió n ,  s u s  e le c to re s  y  lo s  h a b i ta n te s  de 
la s  p r o v in c ia s  d e  T o le d o  y  N a v a r r a ,  e s ta b a n  d is p u e s to .s  á 
a c u d i r  á  Jas f i la s  d e  lo s  s o ld a d o s  d e l P a p a , s i  e l  P a p a  lo s  
l la m a s e .  '

V e a  u s te d  d e  q u é  m a n e r a  ta n  s e n c i l la  e l P a p a  p o d ía  h a ­
c e r n o s  u n  g r a n  fa v o r .

H a l lo  m u y  a ju s ta d o  á  r a z ó n ,  q u e  e l S r .  N o c e d a l e s té  d is ­
p u e s to  á  d a r  s u  s a n g re  p o r  e l  P a p a .

¡P e ro  la  s a n g re  d e  s u  h i j o ,  q u e  t ie n e  v e in t id ó s  a ñ o s !
¡O h , in o c e n t e  c o r d e r o ,  s a c r i f ic a d o  a l p o d e r  te m p o r a l!
S e r  p a p is ta  a n te s  q u e  e s p a i io l ,  l o  c o m p r e n d o ,  a u n q u e  

c o n  p e n a ;  ¡p e ro  p a p is ta  a n te s  q u e  p a p á !
¡O h ,  v in c u le s  s a g ra d o s  d e  la  n a tu r a le z a !
¡O h , G u z m a n  e l B u e n o  d é la  T a r i f a  r o m a n a !
E s to  e s  m u y  a m a rg o .  V o y  á  t o m a r  u n  in e r e n g u i t o  e n  la  

D u lc e  A l ia n z a .

S i  á  c a d a  s e m a n a  p u d ie r a  l la m á r s e la  c o n  u n  n o m b r e  
p r o p io ,  la  s e m a n a  a n t e r io r  p o d r ía  l la m a r s e  s e m a n a  d é la s  
g ra n d e s  d e c la r a c io n e s .

D e c la r a c ió n  d e  I t a l i a  s o b re  lo s  a s u n to s  d e  R o m a ;
D e c la r a c ió n  d e  E s p a ñ a  s o b re  lo s  a s u n to s  d e  I t a l i a ;
D e c la ra c ió n  d e  n e u t r a l id a d  d e  v a r ia s  p o te n c ia s  e n  n u e s ­

t r a s  c u e s t io n e s  c o n  C h i le ;
D e c la r a c ió n  d e  lo s  E s ta d o s -U n id o s  s o b re  r e c o n o c im ie n to  

d e l im p e r io  m e j ic a n o ;
Y  p o r  ú l t im o ,  y  e s ta  e s  la  m a s  g o rd a ,  d e c la r a c ió n  d e l 

S r .  S a n ta  A n a  h e c h a  p o r  La Correspondencia  ̂ s e g ú n  la  c u a l ,  
d ic h o  s e ñ o r  n o  t ie n e  a r t e  n i  p a r te  e n  la  r e d a c c ió n  d e l c o ­
le g a  n o t ic ie r o ,  p o r  m á s  q u e ,  á  im i t a c ió n  d e l  P .  C la r e t ,  p r e ­
d iq u e  c o n s ta n te m e n te  á  s u s  r e d a c to re s  la  h u m i ld a d  y  la  
m a n s e d u m b re .

S e  m e  o lv id a b a  d e c i r  q u e  G il  Blas  h a  d e c la ra d o  ta m ­
b ié n . . .  e n  c a u s a  c r im in a l .

S ie m p r e  se  h a  d ic h o  q u e  eS n o b le  d e fe n d e r  a l  c a íd o .
A s í  se  e s p lic a  p o r  q u é  es n o b le  e l  c o n d e  d e  X iq u e n a .  
D e s p u é s  q u e  h a  d a d o  e n  t i e r r a  c o n  e l  s e n t id o  c o m ú n ,  le  

d e f ie n d e .

D o s  d ia r io s ,  l ib e r a l  e l  u n o  y  v ic a ib a r is t a  e l  o t r o ,  h a n  te ­
n id o  h a c e  p o c o  u n a  c u e s t ió n  q u e  p u e d e  l la m a r s e  g r a m a t i ­
c a l.  p u e s  v e rs a b a  s o b re  p a la b ra s .

¡L o  q u e  f u e r e . . .  s o n a rá !

¡ M ú s ic a ,  c a b a l le ro s ,  m ú s ic a !
V o y  á  d e s ta p a r  e l  f r a s c o  d e  m i  a le g r ía ,  d e  m i  d ic h a ,  d e  

m i  v e n t u r a ,  d e  m i  f e l ic id a d .  ( E s t i lo  d e lS r .  R íos y  R o s a s .)
H a  l le g a d o  á  m í  la  n u e v a  d e  u n  d e s c u b r im ie n to  q u e  m e  

v u e lv e  t a r u m b a .
L a  A c a d e m ia  e s p a ñ o la  h a  c e le b ra d o  s e s ió n  p ú b lic a  p a ra  

a d ju d ic a r  lo s  p r e m io s  á  la s  n o v e l i t a s  Riquezas del alma y  
Alfonso.

¡V a y a  d o s  o b ra s !
P e r o  e s to  n o  e s  n a d a ,  e n  c o m p a r a c ió n  d e l d is c u r s o  q u e  

p r o n u n c ió  e l  S r .  F e r n a n d e z  G u e r r a ,  p ro b á n d o n o s  q u e  e l 
Fuero de AviUs n o  e s  e l p r im e r  d o c u m e n to  q u e  te n e m o s  e n  
le n g u a  c a s te l la n a .

¡N o , n o  e s  e l p r im e r o l j
Un contribuyente:— P u e s  a u n q u e  sea e l  ú l t im o ,  á  m í  m e  

t ie n e  s in  c u id a d o .
— C a lle  V d . ,  ig n o r a n t e .  E s e  d e s c u b r im ie n to  v a  á  d a r  m u ­

c h o  q u e  d e c i r  á  la s  n a c io n e s  c u l ta s .  Q u é d e n s e  p a ra  esa 
m is e r a b le  r e p ú b l ic a  d e  lo s  E s ta d o s -U n id o s  lo s  d e s c u b r i­
m ie n t o s  m a t e r ia l is t a s  d e  la s  c ie n c ia s ;  v a p o r ,  e le c t r ic id a d ,  
g a lv a n is m o ,  ¿ q u é  v a le  to d o  e so ?

E l  Fuero de Avilés e s  u n a  fa ls i f ic a c ió n  p o s t e r io r  á  Las 
Partidas, y  a n t e r io r a  lo s  p a r t id o s ;  s é p a lo  V d .

¡O h  d e s c u b r im ie n to  p o r te n to s o !  ¡V e n g a , v e n g a  u n  e je m ­
p la r ,  y  d e s p u é s  la  m u e r te !

¿ Q u é  im p o r ta  q u e  h a y a m o s  p e r d id o  la  Covadonga? L a s  
n a c io n e s  c u l t a s ,  g ra c ia s  á  n u e s t r o s  cultos, v a n  á  h a b la r  d e  
n o s o t r o s  c o n  r e s p e to ,  c o n  e n v id ia ,  c o n  a d m ir a c ió n ,  c o n  
a s o m b r o ,  c o m o  ( l i r i a  e l S r .  R íos y  R o s a s .

É c h e  V d .  y  q u e  n o  s e  d e r r a m e .  «

E l  S r ,  M o y a n o  p r e s e n tó  u n a  e n m ie n d a  e n  e l  C o n g re s o ,  
p id ie n d o  e n  e l  p re s u p u e s to  d e  g a s to s  la  r e b a ja  d e  30 0  m i ­
l lo n e s  d e  re a le s .

L a  e n m ie n d a  fu é  d e s e c h a d a  p o r  u n a  in m e n s a  m a y o r ía .
M e d ite m o s :
¿N o se p u e d e  e c o n o m iz a r ?
S í s e ñ o r ;  lo s  m in is t e r ia le s  q u ie r e n  e c o n o m ía s .
T o d o s  q u e r e m o s  e c o n o m ía s ,  m u c h a s  e c o n o m ía s .
El Sr. Moyano.—Vues v a m o s  á  e c o n o m iz a r  3 0 0  m i l lo n e s ,  

c a b a lle ro s .
La mayoría.— T o d o s  q u e r e m o s  e c o n o m ía s ,  p e ro  d ir e m o s  

á V d . ,  e s a  e n m ie n d a  t ie n e  c a r á c te r  p o lí t ic o ,  y  lu e g o  V d .  d i
c e  la s  c o s a s  d e  u n  m o d o .......  p o r q u e  n o  h a y  q u e  d a r le
v u e l t a s ;  p o r  u n  la d o . . .  p e r o  p o r  o t r o  la d o . . .  E n  f i n ,  y o  n o  
v o to  c o n  V d .  a u n q u e  e s t o y , s ie m p r e  p o r  la s  e c o n o m ía s . . .  
¡ V iv a n  la s  e c o n o m ía s .

Fulano de tal.— ¡N O !— ¡N o !— ¡N o !— ¡N o !— ¡N o !
El Sr. ^foyano.— ( E s t o y  lu c id o . )
D. Leopoldo.— ( P o n te  p á lid o  s i p u e d e s .)

Se a n u n c ia  la  p u b l ic a c ió n  d e  u n  n u e v o  p e r ió d ic o  q u e  se 
t i t u l a r á  El Contribuyente.

S i,  c o m o  p a re c e  p ro b a b le ,  a p o y a  á la  U n io n  l i b e r a l , h u ­
b ie r a  s id o  m á s  ló g ic o  t i t u l a r l e  La Contribución.

El, la, In, ¡os, las.
E s to s  s o n  io s  m e jo r e s  a r t í c u lo s  q u e  h o y  p o d e m o s  o f r e c e r  

á n u e s t r o s  .s u s c r ito re s .

Cantares.

L a s  o r e ja s  d e  P o s a d a  
s o n  d o s  r a m i lo s  d e  f lo r e s ,  
s í  o y e n  t a n to  c o m o  a b u l t a n ,  
y a  e s ta m o s  f re s c o s ,  s e ñ o re s .

L a s  p e n a s  q u e  p o r  t í  p a s o  
s o lo  la s  s a b e  e l  f is c a l 
y  e l  c a j is ta  q u e  se t ra g a  
lo s  s u s p ir o s  d e  m i  a fa n .

A  R o m a  se  v a  p o r  b u la s ,  
p o r  b u e n  ta b a c o  á  la ^ l la b a n a .  
p e ro  e l  q u e  q u ie r a  c  m e lo s  
p u e d e  a c u d i r  á  L a m á r r a o r a .

E l  a m o r  q u e  te  te n ia  
t a n  f i r m e  y  ta n  v e r d a d e r o ,  
h o y  e s tá  c o m o  la  B o ls a  
á  d ie z  g ra d o s  b a jo  c e ro .

E n  u n a  c o m e d ia  q u e  se h a  e s t re n a d o  h a c e  p o c o ,  dice- 
u n o  d e  lo s  p e rs o n a je s :

— ¡ S ie n to  q u e  u n  c o c h e  se a c e rc a !
¡N o  lo  s ie n ta  V d . ,  h o m b r e ,  q u e  v a  V d .  á  t o m a r  u n  d is *  

g u M c !
M e  p a re c e  q u e  s e r ia  m e jo r  oirle.

A y e r  se  h a  p re s e n ta d o  u n  d e p e n d ie n te  d e  la  a u to r id a d  á. 
d e c i r n o s ,  q u e  h a b ie n d o  s a b id o  q u e  h a b ia  e n  n u e s t r a  r e ­
d a c c ió n  g r a n  n ú m e r o  d e  c a lio í  sueltos, e r a  in d is p e n s a b le  
q u e  se p r e s e n ta r a n  e n  s e g u id a  e n  s u s  r e s p e c t iv o s  p u n to s . .

El hombre público v i ,  
y  d ig o  s in  c h a n c e a r m e ,  
q u e  e s  e l  ú n ic o  h o m b r e  p ú b lic o  
q u e  n o  h a  h e c h o  r e i r á  n a d ie .

¿ C o n o c e n  V d s .  á  Don Genaro?
¿ N o e s  v e rd a d  ( ]u e  n o  se  h a  d e b id o  t r a t a r  n u n c a  con i 

Don Tomás?
Y  e s o  q u e  s o n  p a r ie n te s  p o r  p a r te  d e  p a d re .
¡Q u é  fa m i l ia !

En el baile.

Q u ie n  te  c o n o z c a ,  te  c o m p re ,  
d ic e  u n  a n t ig u o  r e f r á n :
¡A y ,  m á s c a ra  d e  m is  o jo s ,  
q u ie n  te  p u d ie r a  c o m p r a r !

D ic e  u n  p e r ió d ic o ,  q u e  la  f u e n t e  d e  la  R e d  d e  S a n  L u i&  
« v a  á  d e s a p a re c e r  le n ta m e n te .»

¡ H o m b r e !  ¡L e  v o y  á  o f r e c e r  e l b ra z o !

D. José.— E s  n c ic e s a r io  q u e  so p o n g a  o t r o  c u b ie r to  e n  la- 
m e s a .

D. Leopoldo.— ¿ P a ra  q u ié n ?
D. José.— P a ra  e l  n u e v o  p e r ió d ic o  u n io n is t a ,  La Ley, que- 

s a ld rá  p r o n t o .
D. ¡.eopoldo.— ¿H a o lv id a d o  V d .  q u e  y o  n o  e n t ie n d o d e -  

le y e s ?
D. José.— P u e s  p o r  lo  m is m o .  L o  ú n ic o  q u e  n o s  fa lta b a  

e ra  Jm  Ley.
D. Leopoldo.— Y o  c re ía  q u e  n o s  s o b ra b a .

A t ie n d a  V d .  a l  g o lp e :
D o s  m u je r e s  d e  cierta opinión se d is p u ta b a n  e l c a r iñ o  de- 

u n  m i l l o n a r io .
E l ig ie r o n  s u s  p a d r in o s  y  se  b a t ie r o n  á  p is to la .
U n a  v e z  e n  e l  t e r r e n o ,  lo s  te s t ig o s  d e c la r a r o n ,  d e sp u és  

d e  d o s  t i r o s  a l  a i r e ,  q u e  e l  l i o n o r  d e  a m b a s  e s ta b a  s a tis -- 
fe c h o .

Y  y o  p r e g u n to :
— ¿ Q u é  h o n o r ,  n i  q u é  n iñ o  m u e r to ?
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